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Brasil: desarrollo con inclusión social
José I. Moreno León*
Brasil, la gigantesca nación latinoamericana ha venido logrando, 
durante las últimas tres décadas, un exitoso proceso de desarrollo 
con inclusión social, en paralelo con el fortalecimiento institucional y 
la estabilidad democrática que luce milagroso por el notable contraste 
con épocas anteriores vividas por ese país, en las que eran frecuentes 
los golpes de estado, dictaduras militares, renuncias de presidentes y 
dramáticos procesos inflacionarios.
En efecto, Brasil, con un área geográfica equivalente a la mitad de 
Suramérica, que lo ubica en el quinto lugar en extensión territorial, 
después de Rusia, Canadá, China y Estados Unidos y como el 
quinto más poblado del planeta ha tenido, en décadas pasadas 
una, trayectoria política y económica, con varios golpes de estado 
y dictaduras militares entre 1930 y 1985, el suicidio por una crisis 
política del reelecto presidente Getulio Vargas en 1954, la renuncia de 
los presidentes Jânio Quadros en 1961 por escándalos de corrupción, 
la muerte del presidente electo Tancredo Neves en 1985, y la renuncia 
igualmente por hechos corruptos de otro presidente electo Fernando 
Collor de Mello en 1992; todo ello acompañado al final de estos 
períodos por procesos inflacionarios descontrolados.
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El país comienza a estabilizarse cuando, a partir del abandono del 
poder por Collor de Mello, asume el cargo su vicepresidente Itamar 
Franco y designa Ministro de Hacienda a un ilustre académico y 
sociólogo Fernando Henrique Cardoso, quien tuvo que enfrentar 
uno de los mas elevados procesos inflacionarios del mundo para 
entonces, con una tasa de 2.000 por ciento anual, para lo cual puso 
en práctica el reconocido “Plan Real”, con exitosos resultados que 
se tradujeron en el control inflacionario y el inicio de un proceso 
de crecimiento económico estable y progresista; lo cual le permitió 
a Cardoso ser electo y reelecto como Presidente de la República, 
durante los períodos de 1994 al 2002, asegurando los cimientos de lo 
que se podría considerar como el milagro económico de ese país, el 
cual se ha profundizado con los dos períodos sucesivos de gobierno 
de Lula da Silva y la actual administración de su sucesora, desde 
2010, Dilma Rousseff.
Hoy en día Brasil se ha convertido en la mayor economía de 
América Latina, ubicándose entre las 10 más grandes del mundo 
y se pronostica que, de mantenerse la tendencia en su desarrollo 
económico, Brasil puede convertirse en la cuarta potencia económica 
del planeta para el 2030, luego de China, los Estados Unidos y 
la India. En la actualidad ya el país está clasificado dentro de los 
países emergentes con alto potencial de 
desarrollo, constituyendo junto con Rusia, 
India y China el denominado grupo BRIC. 
El desarrollo industrial del país se refleja 
en el hecho de que el 74 por ciento de los 
bienes exportados son manufacturados y 
semimanufacturados; su poderoso desarrollo industrial lo representa 
la industria automotriz, la séptima más importante del mundo, del 
acero, petroquímica, de los computadores, aeronáutica y bienes de 
consumo duraderos que aportan cerca del 31 por ciento del PIB. 
Así mismo en el campo aeroespacial Brasil tiene presencia, a través 
de su Centro de lanzamiento de vehículos espaciales ligeros y su 
participación en la construcción de la Estación Espacial Internacional, 
en acuerdos con la NASA; lo que ha permitido que el brasileño Marcos 
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Ponte, se convirtiera en el 2006 en el primer astronauta suramericano 
en orbitar el planeta, a bordo del Soyuz 4.
En el desarrollo de Brasil en las últimas décadas, el repunte de 
la actividad petrolera y el esfuerzo que se está realizando para 
impulsar la ciencia y la tecnología y otras fuentes renovables de 
energía merecen destacarse. En efecto, Brasil que ocupa un sitio 
relevante como el décimo país del planeta en consumo de energía 
y el tercero en América, luego de Estados Unidos y Canadá, se ha 
empeñado en la diversificación de sus fuentes energéticas, en las que 
la hidroelectricidad y el etanol son relevantes, pero igualmente  se 
ha incorporado la energía nuclear y, de manera creciente el petróleo 
y el gas. Conviene destacar que en la matriz energética del país, los 
derivados de la caña de azúcar representan casi el 16 por ciento del 
consumo, por encima de la hidroelectricidad, que está cercano al 15 
por ciento; pero el petróleo y el gas representan la fuente determinante 
con más del 46.6 por ciento del consumo. 
La producción de hidrocarburos se ha incrementado sensiblemente 
en los últimos años, y en el país se ubica la segunda reserva más 
importante de petróleo y gas de América Latina que empezó a ser 
descubierta desde 2006 Costa afuera del Atlántico Sur, en aguas 
profundas de la Bahía de Santos (Santos Basin). Estos yacimientos 
fueron  declarados en explotación comercial en 2010, en el campo que 
ahora lleva el nombre de “Campo Lula”, en homenaje al presidente 
Lula Da Silva, quien, luego de ocho años de dos exitosos períodos 
de gobierno, se estaba retirando para entonces con un 80 por ciento 
de popularidad. Las reservas de petróleo y gas en estos yacimientos 
se estiman por encima de 22 mil millones de barriles equivalentes 
de petróleo; sin embargo, para algunos expertos, se calcula que las 
reservas de petróleo en las profundidades de la costa central de 
Brasil superan los 100 mil millones de barriles de crudo, cantidad 
equivalente a las reservas de Kuwait. Los mas optimistas pronostican 
que, al ritmo de su desarrollo petrolero, Brasil puede superar a 
Venezuela y convertirse en la primera potencia petrolera de América 
Latina, en las próximas dos décadas.
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En estos desarrollos petrolíferos están participando conjuntamente 
British Gas, Repsol de España, GALP de Portugal, pero el papel 
relevante lo ejerce la empresa PETROBRAS, cuyo mayor accionista 
es el Estado brasileño, pero con acciones que se cotizan en las Bolsas 
de San Pablo y Nueva York. Esta empresa, fundada en 1953, se 
convirtió, a principios de los años 80’s en la más grande empresa de 
Suramérica, con 18.3 mil millones de dólares de ingresos, ubicándose 
según Forbes-500, en el puesto 18, entre todas las empresas públicas 
y privadas fuera de los Estados Unidos. Para 2009 PETROBRAS se 
había estructurado en un consorcio integrado por 81 subsidiarias 
que, en su conjunto, fabrican y venden 380 diversos productos, 
incluyendo fertilizantes, electricidad, refinados de hidrocarburos 
y gas natural. El holding emplea cerca de 77 mil personas y tiene 
un programa de expansión que lo llevará a una plantilla laboral 
de 103 mil y con inversiones de 224.7 mil millones de US dólares 
para el período 2011-2015. Este esfuerzo de expansión lo viene 
acompañando este consorcio con un activo programa de formación y 
entrenamiento de recursos humanos a través de Petrobras University 
en sus sedes de Río y Salvador en las que se forman y re-entrenan 
cerca de 70.000 empleados anualmente. En la actualidad, gracias a 
la dinámica expansión petrolera, Brasil se ubica, a nivel mundial, 
como el mercado mas importante de bienes y servicios en la industria 
petrolera costa afuera, siendo PETROBRAS el principal comprador, 
como empresa individual. 1
En diciembre 2010 fue creado el Fundo Social del Pre Sal para captar, 
como ahorro una porción del creciente ingreso petrolero, con la 
idea de que el retorno real de dicho fondo se aplique a proyectos de 
educación, otros programas sociales importantes y áreas vinculadas 
al desarrollo del medio ambiente; todo ello para asegurar la equidad 
intergeneracional. Los activos del fondo deben ser invertidos en 
portafolios diversificados que aseguren máximos rendimientos, 
incluyendo inversiones en portafolios en el exterior. El gobierno 
se propone además, con este fondo contrarrestar los riesgos de la 
llamada “Enfermedad Holandesa”, siempre presente cuando surgen 
en las economías recursos mineros en abundancia que tienden a crear 
severas distorsiones en el proceso económico. Se supone igualmente 
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que con la creación de este fondo, sus objetivos de inversión y política 
de gestión, a través de una agencia independiente, el gobierno de 
Brasil tratará de evitar caer en manejos populistas de estos nuevos 
recursos petroleros y asegurar así un futuro estable a las nuevas 
generaciones de ese país.
En la importante Universidad Federal de Río de Janeiro y, a través 
de su Centro de Tecnología y Laboratorio de Hidrógeno, más de 
trescientos científicos y técnicos están investigando para el desarrollo 
de tecnologías de producción, almacenamiento y utilización de 
hidrógeno, con la idea de lograr el valor comercial de este recurso 
energético renovable y no contaminante que pueda competir con los 
destilados de hidrocarburos en el transporte automotriz. La visión 
que orienta a estos científicos brasileños, es la de que, ellos dominarán 
la futura Era del Hidrógeno, en la que  las pilas de combustibles ricos 
en hidrógeno reemplazarán progresivamente a los hidrocarburos, 
como combustibles altamente contaminantes, para que a este recurso 
natural no renovable se le pueda dar un uso más noble, productivo y 
no agresivo al entorno ecológico.
Frente a las nuevas realidades impuestas por la revolución 
científica y tecnológica, los recientes gobiernos de Brasil han logrado 
un notable progreso por el énfasis que le han dado a las mejoras en 
el sistema educativo, en todos sus niveles 
y al desarrollo científico y tecnológico del 
país, áreas en donde es notable el rezago 
de toda la América Latina. En este esfuerzo, 
el país se compara favorablemente con 
otros países de la región. Así, por ejemplo, 
mientras Argentina tiene un gasto en investigación y desarrollo 
de 0.4% del PIB, significativamente menor que el de los países 
desarrollados que supera el 3%, Brasil ha venido incrementando, de 
manera sostenida su inversión en ciencia y tecnología, al pasar de 
1,3% en 2000 a 1,57% en 2009, sosteniendo ese nivel de inversión en 
los últimos años. El número de egresados universitarios con títulos 
de maestría y doctorado ha evolucionado de 18.132 en 2000 a más de 
40.000 en 2011. Según los últimos datos disponibles (BID-2011), para 
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2007 Brasil sobresalía en Latinoamérica en el número de doctorados 
y doctorados en ciencias e ingeniería por cada 100 mil habitantes, con 
una cifra superior a 5, que duplican al promedio latinoamericano, 
seguido de México, Costa Rica, Argentina y Chile; aunque esa cifra es 
inferior a la de España (10) y muy por debajo de la de Estados Unidos 
(cercana a 20). 
El crecimiento relativo de la producción científica del país supera 
sensiblemente a la evolución de ese crecimiento, a nivel mundial 
con un incremento medio anual de 10,5%, en los últimos 28 años, 
tres veces mas que la media mundial, lo que coloca al país entre los 
primeros 20 en producción científica y tecnológica. En los indicadores 
de producción científica, a nivel latinoamericano, Brasil lidera en 
Latinoamérica, seguido de México, Argentina y Chile; y el incremento 
de la producción de conocimiento, ha llevado a ese país a generar un 
crecimiento de 7.401 documentos científicos en 1996 a 23.109 para 
2007, es decir, la producción científica se triplicó en un período de 11 
años.
Cuadro 1
Producción de Conocimiento
Fuente: UNESCO Science Report (2010)
En el ámbito de la educación superior, las universidades brasileñas, 
se destacan en América Latina, ubicándose 46 de ellas entre las 
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100 mejores de la región y 3 entre las primeras 10, en el ranking 
de reputación académica, siendo la primera la Universidad de Sao 
Pablo, seguida de la Universidad Estatal de Campinas que comparte 
esa posición con la Pontificia Universidad Católica de Chile; mientras 
que la Universidad de Minas Gerais se ubica en el noveno lugar, 
y, en el último Ranking QS de las 200 mejores universidades del 
mundo, la Universidad de San Pablo aparece en el lugar 169, como 
la única universidad latinoamericana en esa lista; pero entre las 500 
universidades mas reconocidas, a nivel mundial, 4 son brasileñas.
El esfuerzo por mejorar la educación, como estrategia para 
reducir la pobreza, se está acentuando en incrementar la calidad, a 
nivel de la educación primaria y básica y para reducir las elevadas 
tasas de abandono en la educación secundaria, para lo cual se han 
introducido sistemas permanentes de evaluación, en comparación 
con los indicadores de calidad internacionales y se ha incrementado 
el número de días de instrucción, todo ello como metas a seguir en el 
Plan Nacional de Educación 2011-2020
Los gobiernos de Lula y Rousseff han hecho importantes esfuerzos 
para reducir las graves desigualdades en la distribución del ingreso 
-uno de los más notorios de la región- y para incrementar la renta per 
cápita, que está por debajo de la media mundial, al igual que el índice 
de desarrollo humano (IDH), inferior al de muchos de los países del 
área.
Evolución del IDH de Brasil, en comparación con el promedio en América Latina
y el Caribe, con Venezuela y con el promedio mundial. 
IDH
Países de AL y el Caribe
Promedio
Brasil
Venezuela
IDH promedio de los países del mundo
1975
0,662
0,644
0,716
0,597
1980
0,684
0,680
0,730
0,634
1985
0,699
0,695
0,739
0,648
1990
0,714
0,714
0,759
0,666
1995
0,732
0,739
0,768
0,676
2002
0,760
0,775
0,778
0,729
2010
0,728
0,715
0,734
0,679
2011
0,731
0,718
0,735
0,682
Fuente: PNUD
Lula incrementó las políticas sociales de Cardoso con el programa 
Bolsa Familia que incluye subsidios y créditos focalizados de masivas 
ayudas a familias pobres; y, a pesar de las reservas que inicialmente 
generó su trayectoria izquierdista y sindical, logró ganarse la confianza 
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de la clase empresarial y de todo el país a través de su política de 
concertación que le aseguró su reelección por los exitosos resultados, 
en términos de crecimiento económico sostenido con inclusión social 
y sin inflación. En su gobierno se liberaron de la pobreza mas de 28 
millones de brasileños y se logró reducir sustancialmente los niveles 
de desnutrición y desescolarización de niños y jóvenes de educación 
primaria y secundaria, e igualmente se redujo en un 45 por ciento 
la mortalidad infantil y se crearon 14 universidades federales. Con 
sus frases emblemáticas “No hay nada mas barato y productivo que 
invertir en los pobres” y “los ricos también se benefician cuando los 
pobres dejan de serlo”, el gobierno de Lula Da Silva impulsó en Brasil 
un notable proceso de desarrollo con inclusión social. Sin embargo sus 
dos períodos gubernamentales estuvieron 
salpicados por graves escándalos de 
corrupción que el presidente no supo 
conjugar oportunamente. Igualmente 
algunos expertos han expresado reservas 
sobre el gran incremento del empleo 
gubernamental, los salarios y las enormes transferencias que 
implica el programa Bolsa Familia por el rápido y notorio incremento 
del consumo por encima de la inversión y el peligro del rentismo 
petrolero que esto pueda generar a mediano y largo plazo.
Dilma Rousseff, también de extracción izquierdista pero de clase 
media y con estudios de postgrado en economía, ha continuado los 
programas de Lula y la política de responsabilidad fiscal establecida 
por Cardoso, con quien, al contrario de Lula, mantiene muy buenas 
relaciones. Rousseff ha acentuado  los programas de reducción de la 
pobreza y la iniquidad que se iniciaron en 1993 y, además de seguir 
impulsando el programa Bolsa Familia, de manera mas eficiente, 
y en el que se ha incorporado la iniciativa Pronatec para facilitar el 
acceso de los desempleados y beneficiarios del Bolsa Familia a las 
escuelas técnicas. Ahora su gobierno está desarrollando el programa 
complementario Brasil sin Miseria que incluye fondos para el cuidado 
infantil y de personas mayores y otros recursos y políticas para 
superar la informalidad en los estratos mas pobres.
65PIZARRÓN LATINOAMERICANO     Vol. 1 / Nº 2
Cuadro 3
Brasil: Pobreza y Distribución del Ingreso
Nota: El recuento de la pobreza se refiere al número de personas por debajo del umbral
de la pobreza, en % del total de la población.  Fuente: OECD
Como hemos referido, la lucha contra la pobreza extrema y 
la iniquidad en la distribución del ingreso ha estado en la agenda 
gubernamental de Brasil desde 1993, por lo que se ha logrado una 
drástica y continua reducción en la pobreza y en la desigualdad 
en la distribución del ingreso, tal y como se aprecia en el Cuadro 
3. En la publicación OECD Economic Surveys 20112 se indica que 
esos excelentes resultados sociales reflejan una buena gestión  de las 
políticas redistributivas de promoción del mercado laboral. La tasa 
de pobreza se ha reducido a la mitad en la última década y se espera 
una contracción adicional con los programas sociales del gobierno 
de Rousseff y una mayor eficiencia en el manejo de los mismos. En el 
referido informe de OECD se señala que es importante destacar que ya 
para 2010, el programa Bolsa Familia, cubría 12.7 millones de hogares 
a un costo de 0.4% del PIB, mientras la inversión en beneficios de la 
seguridad social, la mayoría de los cuales se orientaba a la clase media, 
representaban el 11% del PIB. Por otra parte con el programa Brasil sin 
Miseria de la Rousseff se ha logrado un registro casi completo de los 
hogares pobres, lo cual está facilitando una focalización mas eficiente 
de las ayudas sociales orientadas a este sector de la población.
Para Dilma Rousseff no es concebible el desarrollo sin inclusión 
social, pero tampoco es posible sin una industria poderosa y 
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competitiva, por ello el objetivo prioritario de su gobierno es 
consolidar un modelo balanceado de desarrollo económico para 
asegurar una democracia inclusiva y sostenible; para lo cual promueve 
una equilibrada  relación entre el Estado y el mercado, convencida 
-según sus palabras- de que el mercado debe facilitar la innovación 
y el incremento de la productividad, pero el Estado debe asegurar 
la estabilidad económica y la distribución equitativa del ingreso.3 
Como estrategias adicionales, Rousseff está impulsando políticas 
promotoras del crecimiento, mediante la expansión económica y el 
balance de los flujos comerciales, en lugar de emprender una guerra 
monetaria y comercial. Igualmente, según sus propias afirmaciones, 
su gobierno se está empeñando en asegurar el crecimiento de los 
salarios, de acuerdo con la productividad laboral, convencida de 
que el mercado, por si sólo, no garantiza la mejora de la distribución 
del ingreso y por ello se requiere la acción gubernamental. Otra 
estrategia relevante de su gobierno la constituye el compromiso 
nacional que está impulsando para consolidar un modelo de 
desarrollo sustentable, en términos del interés ambiental; por ello ha 
sido muy activa la delegación brasileña en  el apoyo a la conferencia 
de las Naciones Unidas sobre el Desarrollo Sostenible, Río + 20, que 
se celebrará en junio en ese país, insistiendo, conjuntamente con otros 
países, en la necesidad de impulsar un desarrollo global inclusivo y 
responsable frente al entorno ecológico, temas fundamentales para 
el interés planetario, pero que no han podido concretarse, luego de 
los fracasos de las últimas tres conferencias climáticas de la ONU: 
Cancún, Copenhague y Durban. 
Durante el primer año de gobierno de Dilma Rousseff, se han 
incrementado los incentivos financieros a la inversión privada con 
sentido social y se ha logrado aumentar sensiblemente la capacidad 
de producción y productividad del país, en paralelo con las políticas 
de garantía del salario mínimo;  todo lo cual apunta a una importante 
expansión de la clase media y a continuar el esfuerzo por sacar de 
la pobreza a grandes grupos que habían estado históricamente 
excluidos del desarrollo. Una importante señal de sensatez en su 
gestión de gobierno mostró Dilma Rousseff, cuando en su discurso 
inaugural,. Como nueva presidente del Brasil y ante los recientes 
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descubrimientos de petróleo y gas, indicó que ese inmenso caudal 
de recursos representaban “el  per cápita para el futuro” de su país, 
pero advirtiendo sobre la necesidad de administrarlo con prudencia, 
ya que el despilfarro de los mismos sólo le dejaría deuda y miseria a 
las futuras generaciones de brasileños. En contraste con el gobierno 
de Lula, Dilma Rousseff ha sido intolerante frente a los hechos de 
corrupción, habiendo destituido, en su primer año de gobierno por 
esa causa a cinco de sus ministros y otros colaboradores. 
Según la OECD Economic 
Surveys 2011, para el caso 
de Brasil, los retos futuros 
de ese país para asegurar 
su exitoso progreso que 
comenzó en los años 
1990’s, suponen controlar la 
inflación en un entorno de 
abundante liquidez global; 
facilitar las inversiones para 
sostener el ritmo de crecimiento económico, lo cual exige reformas del 
actual sistema de pensiones para promover el ahorro y continuar las 
políticas para desarrollar el sistema privado de mercado de capitales 
a largo plazo; y acelerar el desarrollo de los programas de inversión 
en infraestructura, con énfasis en proyectos de suministro de agua 
y servicios sanitarios y promoviendo la formación de consorcios 
inversionistas locales para aprovechar las economías de escala 
disponibles.
Cuadro 4
INDICADORES ECONOMICOS BASICOS (i)
(i) En base a los datos del OECD Economic Surveys, octubre 2011
PIB per cápita en US$
% cambio PIb real
Tasa de cambio reales / US$
% inflación
% tasa desempleo
2000
7.010
4,3
1,8
6,0
-
2008
9.775
6,1
1,9
4,5
9,3
2008
10.409
5,2
1,8
5,9
7,9
2009
10.344
- 0,6
2,0
4,3
8,1
2010
11.127
7,5
1,8
5,9
6,7
2011
11.767
3,1
1,7
7,3
6,0
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Conviene señalar que ya han empezado a surgir advertencias 
sobre los riesgos presupuestarios y económicos que pueden 
derivarse del sistema de fondos de pensiones, por los elevados 
beneficios implícitos en el mismo y que algunos consideran como el 
mas generoso del mundo, ya que asigna el 13% del PIB para estos 
fines, es decir, un porcentaje superior al de varios de los países más 
avanzados, con un esquema en el que son pocos los contribuyentes 
a estos fondos y muchos los que se benefician del sistema, con la 
particularidad de que, en el esquema vigente, el derecho al beneficio 
del fondo de retiro, en la mayoría de los casos se adquiere con sólo 15 
años de contribuciones y en promedio con 54 años de edad para los 
hombres en el sector privado y 52 para las mujeres. Estos beneficios 
dan derecho a un retiro con el 100 por ciento del último ingreso 
mensual; y  en los casos de trabajadores rurales mayores de 60 años 
y de cualquier persona pobre mayor de 65 años, pueden tener acceso 
a pensiones equivalentes al salario mínimo, aún sin haber hecho 
ninguna contribución al sistema..
A pesar de las observaciones anteriores, no hay dudas de que, por 
sus logros en las últimas tres décadas, Brasil es un modelo exitoso 
de desarrollo concertado, con inclusión social y sin los resabios 
populistas y de las viejas y fracasadas teorías izquierdistas. Un 
modelo que debe ser referencia para quienes aspiran sacar a nuestros 
pueblos del subdesarrollo y la inestabilidad institucional.
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